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Sin Arboles, Luz ni Bancos, Encuéntrase en 
Pleno Abandono el Parque de Santos Suárez 
Con Ocho mil Metros Cuadrados de Terreno, la Población Infantil 

Forreada por Cinco mil Colegiales no Puede Disfrutar de 
él.—Ruina y Desolación.—Furnias Pestilentes. 

Por CELSO T. MONTENEGRO 
Especial Para EL MUNDO 

De lo que fuera el magnífico 
Parque de Santos Suárez ya no 
queda nada. La extensa manza-
na, con sus ocho mil metros cua-
drados de terreno, que forman las 
calles de Santa Emilia, San Inda-
lecio, Zapote y San Benigno se han 
convertido en un lodazal. Ni si-
quiera en las horas de la noche, 
los vecinos pueden distinguir el an-
cho terreno, porque la carencia de 
luz, es absoluta. . . sólo en ql fon-
do, una pequeña caseta de mani-
postería, pintada de beige surge co-
mo un fantasma en medio de la 
oscuridad. Es una de las bibliote-
cas auxiliares destinadas al públi-
co que, donó un particular y que 
construyó el Municipio habanero 
para recreo y solaz de los ciudada- , 
nos que no acuden, porque sus al-
rededores dan la sensación de ha-
llarse en un lugar de desolación y 
ruina. 

La ciudad cada día, está más ca-
rente de sus espacios vitales. Las 
construcciones de casas y edificio-

nes se suscitan a diario; aumenta 
la población, pero los parques se 
destruyen y las ornamentaciones 
de los mismos desaparecen. No es 
ya sólo la indiferencia oficial, si-
no también la apatía de muchos 
ciudadanos que perteneciendo a 
agrupaciones cívicas, en el momen-
to preciso no acudieron en defen-
sa de la conservación de los par-
ques . . . y principalmente los que 
residen en los repartos, donde la 
población infantil está formada por 
cientos de niños de ambos sexos, 
que se ven imposibilitados de acu-
dir a esos lugares públicos por la 
falta de atractivo y seguridad per-
sonal. . . 

Nadie puede negar lo que hoy 
significan las populosas barriadas 
de Santos Suárez y la Víbora. 
Más de veintena de planteles tie-
nen agrupados a cerca de cinco 
mil colegiales que se ven impedi-
dos de concurrir al parque. Y no 
es sólo el de Santos Suárez, sino 
el del reparto Mendoza y el de Law-
ton que son la legítima represen-
tación, de lo que determina, el des-
cuido, la desidia y la incuria. 

De io que fuera el Parque de Santos Suárez, sólo queda, lo que ofrecemos en esta fotografía. Sin ban-
cos, con la carencia de luz que es absoluta; los ár boles que quedan, podados; la pavimentación des-
truida, da la sensación de un solar yermo abandon ado. Este terreno mide ocho mil metros cuadrados 

y fué en no lejana época uno de los mejores parqu es de La Habana. 
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Furnias, Criaderos de Mosquitos 
La niñez pobre de La Habana 

carece de distracción y de lugares 
adonde acudir para pasar un mo-

La Plaza de San Joaquín 
Oficialmente, el parque de Santos 

Suárez, pertenece a la antigua 
Plaza de San Agustín, en donde 

mentó feliz. En aquellos sitios don-j h a b I a u n s o i a r y e r m o y que du-
rante muchos años se utilizó como 
vaquería. Su entrada principal co-
lindaba con la finca Los Zapotes. 
El centro lo formaba un lagunato. 

de hay un parque en cada barrio 
resulta —que en muy contadas ex-
cepciones— los mismos no cuen-
tan con lo más elemental para ha. 
cérles agradable su permanencia. . . M á s tarde sirvió de terreno de pe 
y si por desgracia para ellos, con- ] o t a a la juventud primitiva de Je-
curren al de Santos Suárez, están sÚS del Monte y allí se celebraron 
sujetos a sufrir toda clase de pri-
vaciones. No existen bancos de 
ninguna clase; 1a, pavimentación 
destruida y tierras que un día sir-
vieron de abono, junto a los can-
teros, se han convertido en furnias, 
que en los días de lluvias hacen 
que se imposibilite el tránsito de 
peatones por ese lugar. Y la vege-

emocionantes desafíos que aun se 
recuerdan... 

Fué en el periodo del general 
Menocal —1913 al 1917— y siendo 
secretario de Obras Públicas el in-
geniero José Ramón Villalón, cuan 
do se llevó a cabo la construcción 
del parque, y por este funcionario 
se hicieron las calles y jardines 

I 

tación es algo sorprendente. La g e i n s t a l a r o n b a n c o s d e maderas 
yerba ha crecido a más de un me- , > Q , - c o n f a r o l e s d e g a s . 
tro de altura y visto de cierta dis- ! * 6 i n s t a l a d a J a c a s e t a p a r a u n 
tancia, lo que fuera u n j r a n par- ^ permanentemen-
que, nos ofrece un espectáculo des- g e ¿ 6 d e l a v i g i l a n c i a y c u i_ 
agradable, que nos causa pavor, • d a d o d e l p ® r q u e . y s u c e d i ó q u e u n 

al pensar que en su construcción j d Í 3 i a través del tiempo, Obras Pu-
se gastaron algunos miles de pe-
sos. . . 

La Oposición de un Ingeniero 
El parque de Santos Suárez es-

tuvo a punto de tener otío des-
tino. Un día los vecinos fueron 
informados que allí se instalarla 
una estación de policía. El Munici-
pio propietario del terreno lo cedió 
con ese fin. Comenzaron las obras. 
Se hicieron las excavaciones; em-
pero algo improvisto surgió. No se-
ria el terreno escogido el lugar 
preferente para instalar las ofici-
nas de una nueva demarcación po-
licial, con su parque anexo. No, pa-
rece que se habían diseñado ya los 
planos para la construcción de la 

morgue habanera y que la Inter-{ 
vención directa, del ingeniero Eve-
lio Govantes, lo evitó al oponerse. 
Así pasaron los meses y los cimien-
tos, abiertos, constituían una seria 
amenaza para las vidas de las per-
sonas. ' Fué entonces que un grupo 
de vecinos con el compañero en I 
la prensa señor René J. Ojea, lo-
graron que el supervisor de la pri-
sión habanera, capitán Rogelio Ori-
ve, enviara una cuadrilla de reclu-
sos, los que se encargaron de re-
llenar los huecos. 

blicas podó los árboles y retiró los 
focos, de-gas, para cambiarlos por 
o tres de electricidad que jamás lle-
garon .... 

Hoy no Hay Retreta. . . 
Hoy a los parques no acude la 

banda municipal de músiía como 
en otros tiempos. Ese atractivo,, 
que fué principal aporte que se 
brindara a los ciudadanos 'ha des-
aparecido. Cientos de personas acu-
dían a los parques en toda la Re-
pública, y entre los niños, jóvenes 
y ancianos se escuchaba esta fra-
se: "esta noche hay retreta . . . " , 
pero hoy no hay retreta aquello 
también se perdió y el entusiasmo 
fué decayendo., hasta las plantas 
se sienten conmovidas ante tanto 
abandono. 
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UNA BIBLIOTECA QUE PUDIERA SER UTIL 

En el mismo centro del Parque de Santos Suárez fué obtenida esta 
loto. Adviértase el estado del pavimento y al fondo una de las bi-
bliotecas auxiliares del Municipio de La Habana, que permanece sola, 
en sus alrededores no existe un banco que ofrezca un atractivo al 

visitante. 


